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t o s iNfitESES EN JBSiPiíVNA. 

ELOGIO 

J)B LOS GENERALES MORILLO y GIROK' 
IVimpjfen, Odonojú, AlavMy LawloTj Lonjga,San
chen) y de Its valerosa^ trocas españolas, qt»e e9» \ 

'tanta gloria bán combatido €n la j^ran üaiallú de^^ 
Pítoría del ajt fU Junto. \ ' 

P JO» fAnertles inglese» Hill, Graham, Beifesford, y wvt^ 
gefe el Lóni|'«Wftllington clt^itn á lot guerreros « p i 
fióles, qtie' 'tán'^gn«inente han decidido la sangrien«»< 
batalla de Vitoria. A nu animosidad, i< su valor , á sa 
iMpetu irresistible ha debido «I Lord «ste trofeo glorl<»(»> 
no menos que á «us invencibles falanges. £I «moi d»' 
n i patria, de mi dulce y car» patria, no me iJexa »ose-> 
Ijai*-un momento, hasta que tribute á estos impertérrito» 
nacedonlós el tribato de admiración que tie justicia a» '• 
les debe, y levante na glorioso ' mohumWnto «1 ralotd».' 
1?» nuevos Alayas, Toledos y Basane», y á la proge-
ifie ilustré de 'los descendientes de los CálagurtitanOs y 
SaguntinoS «sforzadisimos. Es muy justo que al p«f qu«' 
tesnénen las alabanzas de Hill, de Beresfordj d6 PicftOn, 
de Gnfiám '«n lÉs bobedáS' delmagestuose ca|AtoUo de' 
honéíei; ié oygan ios «glradabléS nombre» d* Giion, d»'« 
Morillo, y demás Scipiones de la belicosa Iberi» 1 a«i 
JMsto que «i liibmo tíeitipo que «e engrándele» las esfor
radas centurias de Po"wer, de Htips, de Hope y de Upton, 
ale leradte 1» vo2 liSonjcHi y e^eántádér» de las intr*-' 
ptdas cohortes de Longa, Alara, Wimpffén, y Odonojíc 
«^l^aúdd «^oellds ie»p«ta1)les Bfofos,^ qué si el hosé 
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WclHngfon hti triunfado «« TIt«ría, loi «fpaJíoIeí hsn 
tcsido mucha part« en esM trofeo u n glotioso. La fama 
•xágcradon ne »s la que hs divulgado que el animoso 
Tuto, Annibal Navarro, «1 invencible Espoz y Minat 
domador de lar legiones del tirano, ha inutilizada el 
puente de Miranda de Ebro, operación que tanto ha 
contribuido á los planes, y victoria del 21 de Junio del 
Lord Wellington. Inutilizar , 6 impedir las fortiñcacio-
ne» del enemigo en los caudalosos Ebro y Duero , es 
<odo el plan que ha trazado el Lord con su alta y 
juiciosa previsión, t o Conoció Mina, y quiso con la san
gre de fus valientes, siempre triunfantes, y siempre glo-
Úosos, sellar este testimonio de su firme adhesión á lac 
ideas del héroe ingles. Impaciente el nuevo Masinisa por 
derrocar el soberbio coloso de fiuonaparte en España, y 
dev degollar, á los viles satélites del Polifemo altanero 
y frehelico, dispuso la démolicioa del puente da Miran
da, para que no sirviese de guarida á "esos'derastado-
res Viles y atreviJos. En las jornadas de Irurzun , y de 
Artajona en el mes de Abril acababa de desengañair á 
Iqs. invencibles, dehiendo estos confesar que todo el podet 
del sucesor de Marmont en la glorio«(a derrota da Sala-
inanca, el temible Ghausel, general en gefe del exercjto 
del norte de España, no podia acabar con sus forroid»-: 
bles legiones. Abbó, el impetuoso Abbé, que soto puedt: 
mlimentarse de los deseos de la venganza, lo había expe
rimentado en las alturas de Erice y en los campos d* 
Sarasa, donde sus formi.lables coraceros huyeron, ó queda-
roo destrozados. Precursores! fueron estos trofeos del del 
puente de Miranda, donde los húsares de M\a», y los gegi-' 
niiantos i, j y 4 de infantesa se batieron con el mis
ino honor y braveza, que en Lecumberri y Arriba. Gomo 
qjaiera, esta expedición del Gid de la Naya<'r4, ha contri-: 
buido gloriosamente á los planes del Lord Wellington» 
y. a. la , famosa batalla del ai , aunque Mina no pudo, 
asistir á una lid tan honfQ^a para nt;^stras armas tiiua-

. . ;El Duque de Ciudad B'Odriga ni puede ignorar esto» 
lervicios, ni dexará de aplaudirlos; los gefes todos espa» 
Coles ¿qqe no han hecho para animar á sus - tropas, |h( 
9WS valientes tropas, corao Alep^andro en el Granica, y¡ 
J*»>)5̂ V f n , e | lago TrajImíBo? A,»» aite .fBa^n^r^«s|:«a^ 
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expresionei del conde del Abísbal ; "Saliados.i. desde •• 
drilla del Guadalquivir venimos en pos de la gloria de 
redimir la adorad» patria...«I enemigo corre, y au» tene
mos que andar bastante para eloancaila , y el camino 
•que á el nos lleve mas directamente estará siempre 
iembrado de rosas para los soldados ^ ( i ) ¡que amaestró 
el conde del Abisbal en esta ciudad de Sevilla con su 
táctica ingeniosa y muy activa! ¿que extralío e* que,nues
tras tropas mostrasen en toda esta jornada serenidad, brio, 
y valor? Solo contemplaré por un momento «I paso d«l 
Ebro por puente Larra et 15 de Junio, donde lot gene-
tales Mendizabal, y Girón «Üeron pruebas muy lumino
sas de su animosidad, y de la de sus valerosos bataUonos» 
El teniente general Sir Tomas Graham, que acompaüar 
ba á esto» gefes esclarecidos cotí su primera y qyiii.f4 
divisiones de las brigadas de infantería de los genérale* 
Pack y Bradfordr y de las de caballería de Rock y Atiioa» 
ttsttñcatk ú el valor ingles superó al español en est» ditt 
j sí 'unos y otros no han vencido igualmente en Vitoria, 
como «n (O carrera rápida sembrada para los defento.-
res de estos dos grandes pueblos de vistosos laur«Iei. 
El general francés Darricau, y á quien en las ¡nni«di«-
cíones de Larra se le unió Le val con bástante caballeri», 
pretendieron con una marcha forzada ocupar el puente: 
pero ¿quan vanos fueron sus esfuerzos? las tropas espi
llólas que iban en la vanguardia, unidas á los esquadro-
nes de Anson y Rock abrieron camino en el paso d« 
•ste rio, burlándose del arrojado , pero ya abatido Darri
cau, q«« se acordaba de Mondovi, donde en circunttan-
ciaa mas deiesperadat consiguió el mismo triunfo, qu« 
•hora corona las armas anglo-españolas. Los conocedores 
del art* militar, y los apreciadores de las accioacs esola-
tccidaí, sin duda aplaudirán la jornada del puente Larra 
como qu* ha contribuido sobremanera á la intmon(bI« 
Victoria d«l ar de Junio. 

¿Que campo de valor desde aquel momento , para 
formar el qtiadro de las accioaes guerreras de nuestros 
Invictos campeones en Castilla J« Tieja hasta su limítto-

(1) Proclama desát «/ QugfUi geatral át KediH del 
C»mgo U dt ^unih 
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f4 Vlcfotia ? ACcídr.es gusrreías dfi Mprillo, á^ Pepue» 
y del valaroso Sánchez, que por todas paites acosaban 
ni tn«inÍ6[o , perseguían «n su ret»s[uardw, y . av«ig«>n-
«aban. ¿Para que líCcordar el despeñadero de Xeíana, los 
montes de Pancorvo, «I puente de Aranda de Duero, 
las riberas d« Durason y Caslilla ¡nmedíaijas.á: Sepnlv.«4*» 
Jos peñascos de Cuellar? ¿para que recordar los arroyos 
de las Naras del Marques, y la ensenada de,Coca, .sitio» 
«todos lisoBJerot para mi alma embriagada con el dul^e 
-recuerdo .de las acciones* ilustres de nuestros guerreros, 
-^ue completaron en Vitoria! Quien forme la liistot)a> d« 
la moderna Salamina, Platea, & Maratón en l«lr batalla 
<lel >i de Junio, no debe sepultar en silencio vergon-
-aoso, que las tropas francesas estaban aterradas por sut 
•derrotas aunque pequeñas en los montes de Reynos», y 
i'por las qu6 sufrieran eft los, del valle de Pas vestidot 
ide- robles, y hayas coxpulentasi y sobre todo en Ja»Uft.-
•tturfts de Olmedo, donde se dieron las dos grai)des.,bfttall4a 
>pot D . Juan II , y Earique , IV, la » en 1445,, y lft„a 
•a , (467^ En todos ^ t o s lugares.los decantador invepci-

•tiles han experimentado el valor de los «spañoles e s los 
primeros dias dê  Junio, y valor que . se coronó heroipa-

.Bsente en los campos de Vito:rja,. iOh qu« día! ipara la 
^SUpiafia '̂lpara Fernanda VII! iparaüMorillo! -̂ para ese animó
l o Eparninondas! ¡para ese impertérrito guerrero, que co«no 
«1 Gran Capitán en el Garellano no volvió el.pie atrás! 
»WeJling!iQn que aprecia con, justicia el mérito de. lo» 
- iBojivt>atientes. dice: " El. general Morillo fué herido, pero na 
.abandonó, ek campo'.^(iX.iQae «lo^io! ¡no abandoijó . el 
•.«ampo? ¿y como, ^ d i a aban.d<xnarle , v5Í AW* Nuraaotino 
.IJzo. tenvblar todo, el ppdet cfel fc»pltoUo, y Ja.raza de 
-loí NamantJBos aun no- se ba extiiiguicío, en EspaBa? Lo 
hemos^ visto en. los. campos de Vitoria tan celebre? para 
Dttestro, Morillo,. c«ma los de Th^pson para Cesar doma
dor de gentes belicosas , pero, que tembló á vista d» 

sBSnnda, cuyos .muros, le ifafiüon^ ,t^n o^mitwsos» y. que la» 
pieas y lanzas; dt; los enamjgos dexabaív ^palpitante* ;á. 
las, cohortes, y ceníutUs. romanas,, , • 

(O Oficio al SetmSecretario det (ksQ0ia <fe ^ QusnM 



, , Jio eran estpt los gnerreaíí«r«» ¿s Asdrubal «fpontados 
fin la memorable batalla de Cissaj r i los que «frttitar^n 
^ Cî MQ , q,ue 4e$atnpar^ sus leales con igni?mir.ia : ¡sol
dados poieidos de un terror, pánico m^s .aptís á la fu
ga que a, la ba^taíla.} Loi jomados de Morillo soi^ corno 
los legionarios de tjesat en, los campos de Ipso , dond» 
inanifestaron tanto deseo de pelear, que antes c!» man-
fjfirlo,su Gefe , los yistrumentos bélicos del exército bi-
.cisron la señal de acometer. $i, impacientes estaban, y 
que solo al oír la .voz de . Morillo > como la que reso-

J J 6 CA lvt\- " Valientes, soy ,VHestro general , vb-
jotros . mis soldados, aquel vuestro e n e m i g o " cada uno, 
.como león embravecido , Se arrofa al combate , donde 
.lof, fraUjCeses le esperan bien fortalecidos , y por algún 
;tiempp balancea el triunfo por la superioridad de fuer-

. .yaa ,, qu* Jourdan hizo allí agolpar con buen orden j 

, ^1 Jugurt» ingles que vio desigualdad en la pelea, 
^jjl^ ,Hor el valor , sino poi¿ el numero cíe los combatien-
.tes , ^ i z o ^ que varias tropas de su nación reforzasen á 

.]! Jjdqjillo. Con la celeridad del relámpago vieron acercar-
, :Se>̂  las de Walker , Dalhousie, y Ósibald, ú tiempo que 

, j a desesperación de Taypin y Barbetjtomó un ascehdiep-
te asombroso ¿̂ g^es s,abian que la posesión ó la perdí-

,d» de las altujas, de la Puebla influiría p"rodigios«mente 
en una gran batalla. Un fluxo y refíuxo de incidentes 
varios y muy opuestos entre si , las operaciones de este 
combate encarnizado y extremadamente frenético , for-
snan. el jjuadro de admiración; y sin sorpresa no pue-

.den leerse las que executaron los saldados de MoiiUo. 
Ellos, son los que se posesioHeron de la mayor de estas 
alturas ; / ^ l l o i los que se embravecieron al ver la san
gre que corría por el uniforme de, su general ; y ellos 
Jos, que s,9, arrostraron á la venganza atroz y sangrien-

_ ta. Qanafon ,, í.í > ganaron , y no perdieron ', como suce-
,diái.. á j4ps P.opipeyanos en el campo de Maguncia , y á 

i ;J9.S Gesai5Íai)o^ en el de Lecobrica.^j Los Biiimosos de Mo-
Sl^A^í^íe, il^s, ajilaras , se posesip^naron de ellas , y j'a-

- ip^s^las .peij^ejón, j triunfaren primeramente en ' la Pue-
,• P^8 V y ^fíB^es .en las llanuras dé Vitoria : y triunfar n 
I ftlVi«y.Uojiá por su primer tri«pfo ,en la Puebla, y esta 

\JB^9SPfMOii,Q mil veiitojas ali .e;^rciio del l o r d Wellidg-
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t o n . . . . ¡que ventajas! busquemos la verdtd , y sea M* 
ta r.ueííro ídylo , riHestras delicias. Digamos con un sabio 
apreciador de las acciones ilustres s "No haré distinoion 
•rtre el Troyano y el Rutülo "' no debemos hacerla eft> 
tra ingleses y españoles ; yo solo dirt ¿porque Hitl 
hizo desfilar todas sus tropíii * por «i Zadorra ? por Mc^ 
rulo : 2 porque siguió ei desfiladero' que con ellas forrtii 
este tío? por Morillo : ¿porque atacó y tomó á Subijan* 
de Álava en frente de la linea enemiga ? por Morillor; 
¿porque se inutilizaron todos l<̂ s planes « todos los ar» 
dille* , todos los esfuerzos de Darriicau y Villat en rol» 
verse á posesionar de el'? por Morillo ¿porque Us diVl. 
siones inglesas quarta y la ligera pasaron el Zadorra ii<« 
mediatamente que Hill se posesionó dé Subijana de Ala-
va ? por Morillo: ¿porque la'grsii división del general 
Picton pasó el mismo rio , seguida de la del LdrdDaI< 
hqusie ? por Morillo; y por Morillo la columna d«l Loi^ 
Dílhousie se posesionó de Mendoza, y la rercera' diyi* 
sion á las ordenes del general Picton , también pssó i l 
Sadorra: con felicícfad. Estos moviniierttos , estas evelu* 
ciotics, estas marchís luminosas todo consequentes á H 
ocupación de las alturas de la Pueblo j que atraxerori? 
empezar los franceses su retirada hacia Vitoria , y veri» 
ya anos vislumbres del triunfo esclsrecido del « i . -' 

I Oh ! Morillo i quanto te debe la patria ! ¡ quanh» 
te debe el Lord Wellington! ¡quanto hieiste por «sfa 
general en la jornada de Vitoria ! ¡ quanto en el paso del 
puente de Nanclareí , y sucesivamente en él de Trés 
puentes fortificados según arte , y sostenidos con valor! 
Gazan fué al!» avergonzado y batido : allí Vió el tea
tro de su afrenta, y en donde la patria agradecida debe 
levantar un trofeo al ínclito , y guerrero ividrnici : á 
Morillo, que por la fogosidad de sus combatientes, ha 
visto morir á 3oo de ellos : al brigadier Morillo que, 
como dice Sir Rolando Hill , con tu división esforzad» 
htio prodigios de valor en Vitoria y anteriormente en 
lai margenes del Fisuerga j al nuevo Scipion de Españiai , 
y ií al romano herido de un golpe dé tragóla , llbv%« 
ron por el campo «n una litera y de este modo aiíima* 
ba » sus legiones , Moiillo las exhortaba éion un exem-
nlo sin igual, pues •oh' con ties heridas, né n^attioai 
ti cmsQ t dics ti Jbord WelJjn^too; y 9tt «dec«a • ! 



gcperal Fr*yrc en Garmon» q«« '' U divhitK del gtner»t 
Morillo, fué ujia de l»s que mas se empeñó en ¡a MCCÍOR." 

Excmplos <Jc, igual valor han dado lo^ demás gefcB 
«íp.añpUs anterioctnente y.^iyi la intsniB batalla del 21 • 
E l ; famoso Sanche? en las jornadaí, del p , 10 , y 11 
"a.maniffstó mucha actividad sóbrela izquierda del ene
migo» y tomó varios prisioneros": con los genera
les Penne y Morillo atacó no una vez sola la retaguar
dia. eiiemiga, y dio en el puente de Larra u,n testi-
nopio de su '̂ l̂'l̂  heroicidad :, la misma hejrpicidad î ue 
se vio «n líos mon^s ínmeJiatoa á firiv¡«^sca 1 donde los 
jurados y foragidos Ífrancese< allí, ogultos vieron su niuef-
Ce, ó la ignominia de ir maniatados á presencia á» 
nuestro afortunado guerrero. Yo dexar¿ en profmido si
lencio la que hizo en los bosques de Aguilar de Cam
pó sobré el I?isu¿rga , y en Ja, ribera del peqnefip Ti-
jcon, pues en estos lugares 1, como en los campos 49. 
Vitoria, brilló su animosidad, asi como también la ma
nifestaron \Vimpffen, 0-Donojú , Álava y Lawlor, , e« 
expresión noble y generosa del Lord Wellington. ¡Lon-
g a ! que haroe.ten ilustre en esta batalla! su ardimien* 
Co solo ei comparable con el del guerrero triunfador en el 
Epyro .^ • ¡ Longa ! ¡ que aprecio no ha hecho Welling
ton de SU biio y animosidad ! le ha igualado á Puck, á 
Anson , á Osibatd, pu€̂ s con estos tres, bectores esforza
dísimos le destinó á apoderarse de las alturas de Go-
tnarra mayor. Este triunfo fué de ingleses, portugueses, 
y . españoles : ¿ y el de Gomarra menor? solo rie Longa: 
¡que elogio! i Catón venció á los Lusitanos, y los agre
gó á la Uepublica! asi exclamaba un orador romano en la 
tribuna: yo exclamaré : Lpi^^a, ^oh su división se epo-
ieró de Gomarra menor x y Longa hizo importaijtes ier-
Vicios al teniente general Sir Tomas Grahsm. Welling
ton lo dice", y que se conduxo con bizarría; \o testifi-
«arto .también JBradford, Pacfc , Anson y R o c k , que 
pelesWon ífipn, ,¿ppga en Murgi^., y. en el camino real 
de Bilbao '4f.y¡íofif. A,lli estuve? Longa , y estuvo e¿ 
Medina de Poraajj j , dondi^, ^ .fsforzada división se unió 
al teniente general Colé , y unidos triunfaron de l ene-

-. ¿ Y Girón? ¿el apoyo de Grahain, y que para sos-
tMfile.ia m«t6i»9 doble fu^ df^e Oidufía ? No elogíate 



^ rapíáér íoló fgnal ¿ fa de Age-sHao guando pafó"̂  tt*̂  
Helespohto : matchí que como quiero que sea cftó utt « 
gran triunfo W campeón íngleí', y por-qufen Graham, 
î ilié mandaba la' tzquiarda ^ 4«I< exército' de su «ftciotl' 
con U'primer's y q&inü c^vislotiíé's y ^Bfigadai de 1<» 
generales Anson , Rocíe ; Brádford y Pack , )e consiguió 
esclarecido en la* cereaníat y alturaf de Goinarra.mayor* 
Girón acompañó á Graham en «I paso del Ebro pac' 
los puentes de Rocamunde y Sáii Martin « y tsmbim 
venció Girüh en Aguilár dé Campó (i)^' No *xágeni-
stios , ni prete«demo5 trfbutar al nombré'^ádaMcldo'da: 
Girón eÍ(|gio^ que rio merezC* i ** Sé 1iaH4 GÍríín en el 
«ampo de batalla, dice el Lord'Wellington ,' pronto á 
•óstener al teniente general Sír Tomás Graham " (a) 
mereciendo da este gefe la entera confianza de ^' des«' 
iáctrle icón el exétcho dé Galicia en perseguimieirto dd ' 
¿«hTOy igtit salió tfis Vitoria; en U máñaWa 'del 4o"<J)c 
cÓúñíLtizá qiié no Wzo d« nihgtma' tíe s«» dÍV!áione«; pe-̂ ' 
i»' coiífiaííza bien merecida , y adquirida noblemente por: 
éste esforzado alcídes , que mandaba una legión de VB̂  
dientes , qne con los aliados llenaron de terror y 
espanto vergonzoso á 60.000 invencibles mandados po»* 
el hermano del omnipotente , y jamái vencii» •NgfOleo'é 
Banaparte , y cuyos restos miserables inrtafon eifPam* 
j^hn* sólo con un ohus {4) ¡un bbus! ^̂  ' • ' 

(:) Un f»ru comunicado al señor intendenft de Madridi 
dice, que ' el exército de GalicU ^H¿oniró d los ehenUgtt. 
en las inmediaciones de Apíitar de Ciírnp^^, uémjbmtílISvofK 
«llds ,^ les ocatrontá una grgtt férdid\t'* cuyo detalle im 
hemos podido ver , y pitra gloria dé estos'valientes s<^d^ 
dos solo añadiré : que "dos águilas fueron tr(^eo de sa va-f 
íor; pero viéndose aiosddos de un piquete frailees dh tu» 
taileria, las destrocaron y pisaron , llevándose ¡as asta» 
i[Ue , como después se dixo j sirvieron para el fuego^ie^ha 
fhnchos *V Véase el numero 2» "* di eitit obVa. « • -•'> 

(a) Ofició citado diP^JJOfi l^illiñgtOÉt '^ » '• r-.'ú -i ' 
' Ciy 'El mismo oficio', ' » 'i -, »?. .iJn^ z 

(4) El mismo oficio* • , -t 
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